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Hoy, cuatro de mayo de dos mil dieciséis, siendo las nueve y treinta minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el grado jurisdiccional de consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito el 27 de febrero de 2015, dentro del proceso promovido por la señora NELLY BEDOYA en contra de la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-002-2014-00109-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora Nelly Bedoya que la justicia laboral declare que tiene derecho a la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del señor Gonzalo Hincapié y con base en ello se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 15 de mayo de 1995, los intereses moratorios previstos en el artículo 141 de la Ley 100 de 1993 y las costas procesales a su favor.

Fundamenta sus pretensiones en que su compañero permanente Gonzalo Hincapié falleció el 15 de mayo de 1995, momento para el cual había realizado cotizaciones a los riesgos IVM correspondientes a más de 300 semanas al Sistema General de Pensiones; sostiene que la convivencia que tuvo con el causante fue de más de cinco años con anterioridad a su deceso; finalmente indica que presentó solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes el 15 de septiembre de 2011, la cual fue negada mediante resolución Nº 232400 de 2013.
Por medio de auto de 9 de abril de 2014 –fls.17 y 18- el Juzgado Segundo Laboral del Circuito admitió la demanda y ordenó correr traslado de la demanda a la Administradora Colombiana de Pensiones y a la Agencia Nacional de Defensa Jurídica del Estado, previa notificación de esa providencia.
Una vez notificada del auto admisorio de la demanda –fl.23- la Administradora Colombiana de Pensiones dejó trascurrir el término de traslado en silencio, motivo por el que el despacho de primera instancia, por medio de auto de 5 de septiembre de 2014 –fls.28 a 29-, tuvo por no contestada la demanda y le aplicó a dicha entidad la sanción procesal prevista en el parágrafo 2º del artículo 31 del C.P.T. y de la S.S.

En sentencia de 27 de febrero de 2015, la funcionaria de primer grado con base en las pruebas allegadas determinó que el señor Gonzalo Hincapié dejó causada la pensión de sobrevivientes, dado que dentro del año inmediatamente anterior a su deceso acaecido el 15 de mayo de 1995, hizo cotizaciones al Sistema General de Pensiones correspondientes a 32.29 semanas, cumpliendo de esa manera con lo previsto en el artículo 46 de la Ley 100 de 1993 en su estado original.
Posteriormente estableció también que la señora Nelly Bedoya demostró que convivió con el causante por espacio de 11 años aproximadamente con anterioridad a su deceso, motivo por el que condenó a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la pensión de sobrevivientes a partir del 15 de mayo de 1995 en cuantía mensual equivalente a un salario mínimo legal vigente y por 14 mesadas anuales.

Finalmente condenó a Colpensiones a reconocer y pagar los intereses moratorios previstos en el artículo 141 de la Ley 100 de 1993 desde el 15 de marzo de 2012 y hasta que se verifique el pago total de la obligación.

No hubo apelación de la sentencia, por lo que al haber resultado condenada la Administradora Colombiana de Pensiones se dispuso el grado jurisdiccional de consulta.
En este estado se corre traslado a las partes para que presenten sus alegatos.
Oídas las argumentaciones a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:
¿Dejó causada con su deceso la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios el señor Gonzalo Hincapié?

De ser afirmativa la respuesta al interrogante anterior ¿Acredita la señora Nelly Bedoya el requisito de convivencia exigido para acceder a la pensión de sobrevivientes que solicita?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

1. NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSION DE SOBREVIVIENTES.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el deceso del afiliado.

2. CAUSACION DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 100 DE 1993 EN SU VERSION ORIGINAL
Establece el artículo 46 de la Ley 100 de 1993 en su versión original, que tendrán derecho a la pensión de sobrevivientes los miembros del grupo familiar del afiliado fallecido, siempre y cuando éste hubiere cumplido con alguno de los siguientes requisitos:

a) Que el afiliado se encuentre cotizando al régimen y hubiere cotizado por lo menos veintiséis (26) semanas, al momento de su muerte, y

b) Que habiendo dejado de cotizar al sistema, hubiere realizado aportes durante por lo menos veintiséis (26) semanas del año inmediatamente anterior al momento en que se produjo su deceso.

3. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LAS CONYUGES Y LAS COMPAÑERAS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIAS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 100 DE 1993 EN SU VERSION ORIGINAL.

Señala el artículo 47 de la ley 100 de 1993 en su versión original, que serán beneficiarias de la pensión de sobrevivientes del pensionado o afiliado fallecido, la cónyuge o compañera permanente supérstite que acredite que estuvo haciendo vida marital con el causante al momento de su fallecimiento y que haya convivido con éste por lo menos durante los últimos dos años anteriores a su muerte, salvo que haya procreado uno o más hijos con el causante.
EL CASO CONCRETO

No se encuentra en discusión que el señor Gonzalo Hincapié falleció el 15 de mayo de 1995, pues de ello da fe el registro civil de defunción emitido por la Notaría Primera del Círculo de Pereira que se ve a folio 13 del expediente.

Lo que corresponde determinar inicialmente es si el señor Hincapié dejó causada la pensión de sobrevivientes con su fallecimiento ocurrido el 15 de mayo de 1995 y de acuerdo con la fecha de su deceso, la normatividad que se encontraba vigente para ese momento era el artículo 46 de la Ley 100 de 1993 en su versión original.
Al revisar la historia laboral allegada por Colpensiones –fls.44 y 45- se evidencia que el causante para el momento de su deceso no se encontraba realizando cotizaciones al Sistema General de Pensiones, por lo que le correspondía haber cotizado 26 semanas dentro del año anterior a su muerte. En ese sentido se observa que el señor Gonzalo Hincapié entre el 15 de mayo de 1994 y la misma calenda del año 1995 tiene acreditadas 32.29 semanas de cotización, las cuales resultan suficientes para dejar causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios.
Ahora bien, para acceder a la pensión de vejez bajo los parámetros establecidos en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 original, debía la señora Nelly Bedoya demostrar que convivió de manera ininterrumpida con el causante por lo menos dentro de los dos años anteriores a la fecha de su fallecimiento.

Para dar fe de ello allegó “Autodeclaración Extraproceso Para Pensión” –fl.14- en donde las señoras María Edilma Hincapié de Ramírez y María Lesbia Vargas Ortiz manifiestan que conocen desde hace más de 30 años a la demandante, quien convivió bajo el mismo techo y lecho durante 11 años y hasta el momento de su fallecimiento el 15 de mayo de 1995 con el señor Gonzalo Hincapié.
Con el fin de dar más detalles sobre esa situación, la accionante solicitó que fueran escuchados en el proceso los testimonios de las referenciadas señoras; quienes en principio ratificaron lo declarado extraprocesalmente, afirmando que conocen a la señora Nelly Bedoya desde hace más de 30 años y que como compañera permanente del causante convivió con él desde el año 1984 hasta el 15 de mayo de 1995, sin embargo, posteriormente entraron en contradicciones que a continuación se pasan a detallar.

La señora María Lesbia Vargas Ortiz, expresó en principio que su amiga Nelly Bedoya y el señor Gonzalo Hincapié convivieron como compañeros permanentes de manera ininterrumpida desde el año 1984 hasta el 15 de mayo de 1995 y que podía dar fe de ello porque durante toda esa época fueron vecinos en el corregimiento de Combia, es decir, que durante todo ese tiempo los había visto compartiendo como pareja, sin embargo, posteriormente al preguntársele sobre el sitio en el que trabajaba el causante, ella contestó que el señor Hincapié prestaba sus servicios en fincas y que precisamente en el año 1984 se fue a trabajar a la finca “La Palmera” ubicada en Morelia, momento a partir del cual también inició su convivencia con la accionante en ese mismo predio, de manera continua e ininterrumpida hasta el 15 de mayo de 1995; al preguntársele cual era la edad que tenían la señora Nelly Bedoya y el señor Gonzalo Hincapié para la fecha en que éste último falleció, contestó con certeza que su amiga tenía aproximadamente 55 años de edad, pero frente a la edad del causante, a pesar de conocerlo durante todo ese tiempo, dijo no saber cuántos años tenía para el momento de su deceso; afirmó que la accionante desde la época en que estuvo casada con el señor Luis Eduardo Diez -quien falleció en el año 1983 y con quien tuvo varios hijos que para ese momento era menores de edad, teniendo el más pequeño 9 años- estaba dedicada como ama de casa al hogar, sin embargo, también aseveró que en el año 1984 cuando empezó a convivir con el señor Gonzalo Hincapié en la finca “La Palmera” ubicada en el corregimiento de Morelia, sus hijos se habían quedado viviendo solos en la finca de Combia, situación ésta que resulta incomprensible teniendo en cuenta que su ocupación era precisamente el cuidado del hogar y de sus hijos menores de edad, quienes necesitaban más que nunca de sus cuidados, dado que su padre había fallecido hacía un año aproximadamente. 

La señora María Edilma Hincapié de Ramírez, sobrina del causante, como se dijo anteriormente, afirmó que conoce a la señora Nelly Bedoya desde hace muchos años, en virtud a que ella sostuvo una relación sentimental con su tío, quienes convivieron de manera continua e ininterrumpida desde el año 1984 hasta el 15 de mayo de 1995 cuando él falleció de un infarto; manifestó que podía dar fe de esa convivencia, pues debido a su cercanía constantemente los visitaba en su hogar, sin embargo, cuando se le interrogó sobre el sitio en donde fijaron su residencia, dijo no saber si lo habían hecho en la finca donde ella vivía en Combia o en la finca donde él trabajaba en Morelia, dado que para esa época ella ya había hecho su propia vida, lo que lleva a pensar que en realidad cada uno tenía fijada su residencia independientemente; finalmente a pesar de que dice tener conocimiento preciso de las fechas durante las cuales se sostuvo la convivencia entre su tío y la señora Nelly Bedoya, la verdad es que al preguntársele cuando había contraído nupcias ella misma, dijo no recordar cuando había ocurrido ese suceso.
Conforme con los testimonios rendidos por las declarantes, encuentra la Sala que a los mismos no se les puede dar el alcance probatorio pretendido por la parte actora, puesto que éstos no ofrecen la certeza para concluir, como quisieron hacerlo ver, que la convivencia entre la accionante y su compañero permanente se extendió por espacio de 11 años, pues ambos presentaron notorias inconsistencias en sus dichos cuando se refirieron a ese preciso aspecto, al punto que resulta dable concluir que ninguna de ellas informó lo que realmente les constaba, sino que se preocuparon por favorecer con sus dichos a la accionante.
A más de lo anterior, resulta oportuno hacer notar el largo tiempo que transcurrió entre la muerte del señor Gonzalo Hincapié ocurrida el 15 de mayo de 1995, -quien había dejado causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios por cumplir los requisitos previstos en la Ley 100 de 1993 en su estado original- y la fecha de solicitud de reconocimiento pensional elevada por la señora Nelly Bedoya el 15 de septiembre de 2011 como se ve en la resolución Nº GNR 232400 de 11 de septiembre de 2013 –fls.9 a 10-, hecho que representa un indicio de que el causante no tenía beneficiarios que tuviesen derecho a la pensión de sobrevivientes que dejó causada. 

Por lo expuesto, no hay lugar a reconocer a favor de la señora Nelly Bedoya la pensión de sobrevivientes que reclama, en consideración a que no logró acreditar el tiempo mínimo de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 original.

En el anterior orden de ideas, se revocará en su integridad la sentencia proferida por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito para en su lugar absolver a la Administradora Colombiana de Pensiones de todas y cada una de las pretensiones de la demanda.

Costas en ambas instancias a cargo de la accionante en un 100%.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. REVOCAR en su integridad la sentencia que por consulta se ha conocido para en su lugar ABSOLVER a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES de todas y cada una de las pretensiones de la demanda.
SEGUNDO. CONDENAR en costas en ambas instancias a la parte actora en un 100%.
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.
Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente
FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         ISSA RAFAEL ULLOQUE TOSCANO
LEONARDO CORTÉS PÉREZ
Secretario
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